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Resumen  

 
En la actualidad, las actividades de una sociedad están inmersas 

Los valores constituyen un eje importante dentro de las 

sociedades, dan direccionalidad a la aceptación o no en los 

colectivos. La pauta a la justificación de la presente investigación 

es el estudio a través de otras vertientes; en este caso la posible 

vinculación entre ellos y los procesos cognitivos en futuros 

maestros, que puede llegar a mostrar la necesidad de no centrar 

la formación docente de manera férrea en conocimientos 

disciplinares y más bien tornar la mirada hacia el desarrollo de la 

persona en principio y luego en su profesionalización. Con lo 

cual el futuro maestro no solamente apoye la adquisición y 

almacenamiento de información, sino la construcción de 

personas plenas en contextos diversificados. Se plantea la 

hipótesis de que existe relación entre la expresión de valores y 

los procesos cognitivos de los futuros maestros; por lo que la 

incentivación de unos traerá como consecuente el desarrollo de 

los otros.  Se desarrolló una metodología de investigación 

cuantitativa, elaborándose un instrumento ex profeso, con 

análisis de alcance correlacional 

 

Valores, Cognición 

Abstract 

 
The values constitute an important axis within the societies, they 

give direction to the acceptance or not in the collectives. The 

guideline to the justification of this investigation is the study 

through other aspects; in this case the possible link among them 

and the cognitive processes in future teachers, which may show 

the need not to focus teacher training in a strict way on 

disciplinary knowledge and rather to turn the focus towards the 

development of the person in principle and then in his 

professionalization. Whereupon the future teacher not only 

supports the acquisition and storage of information, but the 

construction of full people in diversified contexts. It is 

hypothesized that there is a relation between the expression of 

values and the cognitive processes of future teachers, so the 

incentivation of some will bring as a consequence the 

development of others.A quantitative research methodology was 

developed, elaborating an ex profeso instrument, with analysis of 

correlational scope. 

 

Values, Cognition  
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Introducción 
 

La formación de los futuros maestros es 

actualmente un debate constante; lo que saben, 

lo que deberían saber y la forma en que son 

evaluados; son temas que competen no 

únicamente a las instancias tomadoras de 

decisiones, sino a los actores y a las instituciones 

que los preparan.  
 

 La reforma educativa implementada 

recientemente visiona la evaluación del 

desempeño docente a través de un cúmulo de 

nociones que competen al conocimiento del 

egresado en educación; sin embargo, es 

importante conocer si además de desarrollar la 

habilidad de incorporar información, el futuro 

maestro puede hacerle frente a situaciones 

cotidianas a partir de la expresión de valores y si 

estos se vinculan con los procesos cognitivos en 

la perspectiva de que si esto es así, entonces sería 

importante voltear la mirada a la construcción de 

mejores personas para que el aumento en la 

expresión de valores socialmente benéficos 

traiga consigo además el incremento en procesos 

cognitivos.  

 

 Dentro de la cotidianidad, los seres 

humanos suelen manifestar conductas 

relacionadas con los valores. Las personas han 

establecido estereotipos conductuales, aceptados 

y pertinentes para la socialización y convivencia 

con los otros, por lo que el entramado de 

tensiones y distensiones en este campo reflejan 

una interrogante en sí.  
 

 Estos estereotipos o normas sociales han 

dado cabida a la emergencia de valores. Sin 

embargo, no todo lo generalizante o 

aparentemente bueno es adecuado para 

considerarse un valor. Así, diversos estudios 

sobre los valores dan cuenta de la práctica o 

definición de los mismos.  
 

 Desde la perspectiva práctica, los valores 

se estudian como parte de los procesos de 

constitución del ente humano social. Aspectos 

como lo bueno o malo son caracterizados en el 

plano intersubjetivo-social, de acuerdo al 

desarrollo histórico de los valores. En la misma 

acción educativa, la familia y la escuela reiteran 

la formación de valores en una visión moralista: 

la bondad es buena y la maldad es mala. Se 

propone, a veces de manera intuitiva, una 

división entre lo bueno, lo justo y lo legal (esto 

último, como parte de la institucionalización de 

las normas). 

 Desde la perspectiva de la definición, la 

filosofía y la psicología se han aproximado a una 

consideración de los valores como una forma 

abstracta que, en algunas teorías, incluso se 

posicionan por encima del ser humano. El valor 

se universaliza y existe con y a pesar del ser 

humano. Pero fuera de una visión absolutista, las 

teorías han pretendido la formalización de la 

percepción y expresión de los valores. 
 

 El valor forma parte de una percepción 

cognitiva (o conceptual). Lo anterior plantea la 

objetivación de los valores, como conceptos que 

permiten la adecuada evolución del ser humano 

social o civilizado. La falta de valores o 

expresión de los mismos parece propiciar 

conductas antiéticas o problemas mentales. 

Como una parte de estas propuestas, el estudio 

del cerebro ha sido importante.El cerebro es el 

órgano más complejo y delicado del ser humano. 

Sin embargo, se puede decir que “La neurología 

está descubriendo parte de la trama y de las 

funciones neuronales, pero al mismo tiempo 

pone en evidencia lo poco que se sabe sobre los 

mecanismos genéticos, enzimáticos y mentales” 

(Delgado, 1994). Toda investigación que se hace 

en este campo para tratar de acercarse más al 

fenómeno, no es empresa inútil. 
 

 Ambas perspectivas, la subjetiva o la 

objetiva, dan cuenta de un fenómeno humano: el 

desarrollo y expresión de los valores. Sin 

pretender una aproximación plenamente 

filosófica-psicológica o social-práctica y para 

conocer la intervención de los procesos 

cognitivos con los valores; se elaboró un 

instrumento de investigación. Estos ejes 

constituyeron la interrogante de investigación, 

que busca conocer la posible relación que existe 

entre estos elementos y cómo es que se integran. 

La originalidad de esta propuesta radica 

esencialmente en que se basa en la experiencia 

de vida de procesos usualmente abstractos, que 

precisamente pueden o no manifestarse en 

conductas y comportamientos valorales y 

actitudinales.  
 

 En la actualidad, la piedra angular de este 

tipo de investigaciones se ha centrado en una 

bifurcación en el estudio del cerebro: por un lado 

en los procesos de imagen y resonancia mental 

con objeto de dilucidar las áreas del cerebro en 

las que hay predominio de los hemisferios en las 

ejecuciones de las habilidades que el ser humano 

pone en práctica al interactuar en su cotidianidad 

con el alter; por otro, las conductas observables 

en los estudios psicológicos.  
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 Estos medios de observación se emplean 

con el fin de hacerlos objetivos; es decir, que 

haya una evidencia que permita asir el objeto 

anclado al objeto mismo y no a la subjetividad 

de los sujetos que se han analizado. 

 

Perspectiva teórica 

 

Valores 

 

El tema de los valores está íntimamente ligado 

con la ética, aunque es materia de estudio de la 

disciplina filosófica llamada axiología (del 

griego axios, valor y logos, estudio o tratado). 

Los valores, que pueden ser de varios tipos: 

económicos, espirituales, religiosos, 

intelectuales, cognoscitivos, estéticos, cívicos, 

etc., forman parte entrañable de la vida del ser 

humano. El ser humano está tan unido a los 

valores que una de las definiciones que se han 

dado del hombre es que son seres o entes 

portadores de valores y que además valoran, 

formulan juicios de valor, que los enfrenta a una 

realidad de que se juzga si las cosas son buenas 

o malas.  

 

 Escobar, Albarrán y Arredondo (2007), 

indican que por medio de los valores y su puesta 

en práctica gracias a la libertad, decisión y 

esfuerzo se humaniza y se adquiere una 

dimensión ética, una eticidad. Así como en el ser 

humano se dan impulsos dominantes de 

destrucción, crueldad y sufrimiento, también se 

dan impulsos que permiten ingresar en el mundo 

de los valores, que hacen que se adquiera la 

dignidad y un pleno rango moral. En concreto 

enuncian que los valores representan los más 

elevados y nobles ideales que la humanidad ha 

venido persiguiendo a lo largo de su historia, a 

través de toda una serie de esfuerzos personales, 

así como de diversas luchas o revoluciones 

sociales que se han librada hasta el momento,  y 

que sin duda, se seguirán librando. Los valores 

se constituyen como tales, justamente porque 

expresan el concepto o idea de lo que es digno 

de considerarse como lo mejor, lo excelente, lo 

preferible o apreciado.  

 

 Uno de los problemas que se dan en torno 

a los valores consiste en saber si estos son 

universales, es decir, si valen para todos los seres 

humanos de todas las épocas y de todos los 

lugares, o por el contrario si son relativos o 

cambiantes con respecto a las distintas épocas 

históricas.  

 Surgen diferentes posiciones. Algunos 

pensadores se inclinan por la universalidad de 

los valores y otros por su relatividad histórica. 

Dada esa paridad, existen dos corrientes 

opuestas: la objetividad y subjetividad de los 

valores. La teoría defendida por los filósofos 

alemanes Max Scheler (1874-1928) y Nicolai 

Hartamnn (1882-1950), quienes consideraban 

que la forma de existir de los valores es objetiva, 

independiente de las opiniones y valoraciones 

humanas, que existen en sí y por sí, en un reino 

propio, existen por sí mismos. Los valores son 

entonces absolutos, inmutables e 

incondicionados. Son absolutos porque nunca 

cambian, son esencias parecidas a las ideas 

platónicas, realidades dadas de una vez por 

todas, eternas y ordenadas en cierta jerarquía 

también eterna e inconmovible. Son inmutables 

porque nunca cambian, son imperecederos. E 

incondicionados porque no dependen de los 

sujetos reales para existir, como no están 

condicionados por la existencia de cosas o seres 

humanos, su modo de ser es a priori. Los valores 

en esta concepción son universales.  

 

 Por otra parte está el subjetivismo, que 

considera que el valor de una cosa es otorgado 

por las personas sin tomar en cuenta al objeto. 

Sostiene que el valor se centra en el sujeto. Se 

valora solamente lo que se desea o agrada, cada 

cual tiene sus preferencias debido a la discrepancia 

que hay entre los gustos de las personas. El valor 

surge de los sentimientos, preferencias, 

aspiraciones, deseos e intereses de cada sujeto. Sus 

representantes son Francisco Brentano (1838-

1917) Y Federico Nietzsche (1844-1900) entre 

los que más se destacan. 

 

 Por su parte Simón (1981), dice que el 

valor es un aspecto del bien. Si el bien puede 

presentarse en la línea de la causalidad formal, 

en el orden de la especificación y si se tiene el 

bien como valor o en la línea de la causalidad 

final, en el orden de la ejecución y el bien se 

convierte en fin. Para él un valor es inmanente en 

el sentido de que corresponde a ciertas 

aspiraciones, donde se hace presente apreciar, 

gozar, se responden a ciertas necesidades del 

espíritu, a ciertas tendencias del ser vivo. Porque el 

valor aparece ya al nivel de la vida biológica y de 

la sensibilidad. Así mismo menciona que los 

valores tienen trascendencia y sobre 

determinación, que son superiores a los hechos y 

a los actos, que no provienen de ellos como una 

simple consecuencia, más bien provienen de una 

premisa o un efecto de su causa.  
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 Un valor supera al sujeto empírico, y para 

alcanzarlo se debe cambiar de nivel. Asimismo 

considera el carácter de transindividual en los 

valores, ya que el valor no es sólo valor para el 

ser, sino para todos. Cualquiera que sea el 

coeficiente de variabilidad que pudiera afectar a 

un valor determinado en las realizaciones que lo 

encarnan, aparece incluso en las figuras 

contingentes que reviste, con su exigencia de 

universalidad. Sin embargo, los valores no se 

observan sólo en su universalidad o 

particularidad. El planteamiento de este trabajo 

se dirige a mostrar la necesidad de integrar 

ambas perspectivas: la objetiva y la subjetiva. 

Aquí cabría destacar lo que propone Habermas 

(1984) al respecto: Intuitivamente los ámbitos de 

moralidad y eticidad pueden diferenciarse 

fácilmente: no podemos someter un mundo de la 

vida en su totalidad a una consideración moral, 

pues sujetos socializados no pueden adoptar una 

orientación puramente hipotética respecto de las 

formas de la vida y biografías en que su 

identidad se ha formado (Habermas, 1984). 

 

 La diferenciación de la que habla 

Habermas también implica la integración. 

Distinguir los estratos en los que se mueven la 

moralidad y la ética, permite asimismo observar 

las diferentes perspectivas adoptadas por el ente 

humano para desarrollar, comprender y expresar 

los valores. No es puramente idealizante 

(objetiva) o un constructo de la sociedad 

(subjetiva), sino que se alimenta y retroalimenta 

de ambas posiciones: el ser humano piensa y 

pone en acción los valores.  

 

 Las formas de la vida (o generalizando, 

la realidad) están integradas a las biografías 

(vivencias y experiencias del ser) para 

conformar la identidad del ente humano. Por lo 

tanto, no es nada más el elemento definido (la 

universalidad) el que propicia la expresión de los 

valores, sino que este interactúa con las 

circunstancias de tiempo y espacio (contexto) en 

el que se manifiesta una situación. Así, los 

valores mantienen su carácter universal, pero se 

adaptan de forma particular en el desarrollo de la 

historia. 

 

 Los valores no son definidos 

exclusivamente por las circunstancias históricas 

o sociales, sino que además son atemporales: 

existen por sí mismos en el conocimiento 

humano, pero se expresan en un suceso 

específico, en un lugar y tiempo específicos. 

 

Procesos cognitivos 

 

Los procesos cognitivos o funciones cognitivas 

como las describe Sternberg (1982) son 

actividades como la percepción de relaciones, la 

comparación y juicio de similitudes y 

diferencias, la codificación de información en 

formas cada vez más abstractas, la clasificación 

y categorización, y la búsqueda y recuperación 

de información de la memoria. El autor añade 

que, aunque para que haya conducta inteligente 

es necesario, pero no suficiente, disponer de 

diversas reglas y operaciones cognitivas en 

nuestro repertorio, también es necesario que 

estas reglas sean activadas en las situaciones  de 

problema, situaciones que, a su vez requieren 

forzosamente motivación y recuperación de 

información.  

 

 La cognición (o en términos generales, 

los procesos del conocer) se sitúa en un nivel 

ajeno y perteneciente a los factores cerebrales. 

Cuando se habla de cognición, también se habla 

de percepción, mente, etcétera. Conocer es un 

proceso abstracto. Para definir “cognición” se 

tomarán algunas generalizaciones propuestas en 

la historia de las Ciencias Cognitivas. 

 

 Los primeros planteamientos de las 

Ciencias y Tecnologías Cognitivas (CTC) sobre 

la cognición se propusieron desde el 

estructuralismo y su relación con la tecnología 

computacional: 

 

 Un cómputo es una operación realizada 

mediante símbolos, es decir, mediante elementos 

que representan algo […] El argumento 

cognitivista es que la conducta inteligente 

supone la capacidad para representar el mundo 

de ciertas maneras  (Varela, 2005). 

 

 Se centraba en el esquema simbolista. 

Además, se contemplaban teorizaciones sobre la 

inteligencia como capacidad esencial en la 

cognitividad. Lo anterior también presuponía 

una predominancia del cerebro en la cognición: 

la representatividad o re-creación del mundo (o 

de la realidad) estaba determinada por “la 

conducta inteligente”. 

 

 Los estudios cognitivistas o sobre la 

cognición se centraron en el desarrollo de 

mecanismos que reprodujeran la inteligencia y el 

funcionamiento del cerebro humano. 
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 Posteriormente, los resultados obtenidos 

en informática, computación y cibernética 

plantearon la posibilidad de algo más: los 

mecanismos no resultaban tan plenamente 

efectivos como el cerebro. Se propone una 

interacción con el contexto, ya que la 

inteligencia por sí misma no explicaba 

adecuadamente las habilidades o conductas 

cognitivas. 

 

 Cognición: la emergencia de estados 

globales en una red de componentes simples, a 

través de reglas locales que gobiernan las 

operaciones individuales y de reglas de cambio 

que gobiernan la conexión entre los elementos 

(Varela, 2005). 

 

 Esta redefinición del término y del 

campo de trabajo sobre los estudios cognitivos 

señala a la necesidad de incluir elementos 

propios de carácter vivencial-experiencial que 

no se habían contemplado. La emergencia se 

considera la interacción entre elementos dados y 

elementos percibidos: lo que ya existe con lo 

novedoso. 

 

 La nueva aproximación comienza a 

alejarse de la relación exclusivista con la 

cibernética. En esta etapa, la psicología juega un 

papel importante en la definición de la 

cognición. Las ciencias sociales, en general, 

comienzan a elaborar propuestas para delimitar 

el campo y llegar a un concepto más claro de los 

fenómenos cognitivos. Sin embargo, sigue 

planteándose el conexionismo. 

 

 La propuesta conexionista supone un 

estado de cosas en el que alguien hará algo en 

relación con lo programado ante una situación 

determinada. Es una fórmula que parece 

especificar la regla causa-efecto: reglas locales 

(grabadas en el cerebro) y reglas de cambio 

(sociales) gobernando un pensar ente una 

situación manifestada (contexto). Lo anterior, 

sin embargo, sigue señalando a un conjunto de 

elementos cognitivos determinados y repetidos: 

el sujeto piensa y actúa en relación a lo que se 

procesa, de acuerdo a cada situación anclada en 

un momento y lugar específicos. En otras 

palabras, a tal situación relacionada con tales 

participantes y en tal momento, tal respuesta. 

 

 La actual definición de la cognición 

desde las CTC no descarta lo anterior, pero 

señala que hay algo más a considerar. Cognición 

sería: 

 Acción efectiva: historia del 

acoplamiento estructural que enactúa (hace 

emerger) un mundo, a través de una red de 

elementos interconectados capaces de cambios 

estructurales durante una historia ininterrumpida 

(Varela 2005). 

 

 Los elementos estructurales ante una 

situación dada, además de los conceptos, 

interactuando con la vivencialidad y 

experiencialidad del sujeto cognoscente. Al 

considerar a la cognición como “acción efectiva” 

se manifiesta un nivel de renovación constante. 

Conocer se propone como un proceso 

ininterrumpido resultado de lo que se fue, lo que 

es y, en una proyección enactuante, lo que se 

será. Los diversos factores interconectados 

permiten la emergencia de un mundo (o 

realidad). El pensamiento, la memoria, las 

habilidades intelectuales, la atencionalidad y la 

percepción actúan de manera integrada para 

conocer. 

  

Tipos de pensamiento 

 

Serrano (1982) indica que son diversas las 

definiciones que existen, lo cual se comprende 

perfectamente, ya que depende del aspecto 

primordial que en él se considere, de la misma 

manera que un determinado objeto puede ser 

visto de diferentes maneras por una serie de 

personas, dependiendo del ángulo, de la 

distancia desde el cual dicho objeto es 

observado. Así pues, el pensamiento puede ser 

considerado (de forma intelectual) desde 

diferentes perspectivas, la definición que de él se 

dé, puede ser distinta con relación a otra 

definición que se sitúe desde un punto de vista 

diferente. Concluye que el pensamiento podría 

ser considerado como la actividad intelectual 

que realiza el hombre a través de la cual 

entiende, comprende, capta <alguna necesidad> 

en lo que le rodea. Pensamientos serían los 

resultados de su pensar como conceptos, juicios 

o raciocinios. 

 

 Dentro de las diferentes concepciones de 

la lógica y el pensamiento, enuncia que para una 

concepción materialista –dialéctica, tanto de las 

ciencias como de la realidad- el pensamiento es 

movimiento, de tal manera que el pensamiento 

que se detiene genera productos como obras, 

textos, ideologías y hasta verdades, pero al hacer 

esto ha dejado de pensar, es decir, el 

pensamiento ha dejado de existir.  
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 Es decir que todo pensamiento se 

movería dentro de determinados cuadros, con 

relación a ciertos polos o puntos de referencia (el 

análisis y la síntesis).  

 

 De forma coincidente Bourne, Ekstrand 

y Dominoswski (1985), en el libro Psicología del 

pensamiento afirman que el pensamiento resulta 

misterioso al tratar de definirlo, por lo que 

refieren varios autores para hacerlo, antes de dar 

su propia conceptualización. Entre ellos Gagné 

(1975), que dice que en cada ejemplo de 

pensamiento, probablemente entre la 

presentación de un problema y los intentos de 

solución, ocurren algunos componentes seriados 

de categorización de estímulos, formulación de 

hipótesis y toma de decisiones. Contrastando lo 

anterior con las actividades humanas como la 

memorización por rutina, en la cual el número y 

variedad de componentes de las actividades son 

relativamente pocos. Haber (1969), que habla de 

acciones internas o implícitas en los procesos 

que se efectúan antes de que la persona que está 

pensando, ejecute. Al final concluyen que el 

pensamiento era un concepto conductual, un 

término descriptivo sin ejecución que se aplica 

adecuadamente a ciertas actividades del hombre 

(y de los animales).  

 

 Por su parte Berlyne (1976), decide 

circunscribir su concepto sólo al referido al 

pensamiento dirigido y dice que por 

pensamiento quiere significar cualquier proceso 

que comprenda una cadena (esto es, una 

secuencia de dos o más miembros) de respuestas 

simbólicas. Las cadenas de respuestas 

simbólicas pueden adoptar varias formas y tener 

funciones diversas, por ejemplo el pensamiento 

autista. Lo cual ejemplifica con la ensoñación 

diurna o la asociación libre que se exige en el 

consultorio del psicoanalista. Parece tener la 

función de proporcionar satisfacciones sustitutas 

a través del valor de recompensa que se 

transfiere de las situaciones deseadas a las 

representaciones de estas situaciones. También 

hay cadenas de respuestas simbólicas que 

ocurren cuando se recuerda, por una u otra razón, 

una secuencia de eventos pasados, es decir 

pensando en los días que pasaron. El 

pensamiento dirigido es aquél que lleva a la 

solución de problemas. Es la región donde se 

superponen en pensamiento y el razonamiento. 

Por tanto, explica de alguna manera qué se 

entiende por razonamiento y qué significa 

respuestas simbólicas. 

 

Memoria 

 

La memoria para Lerner (2003), comprende los 

procesos mentales de registro, codificación y 

almacenamiento de las experiencias y la 

información. Se divide en memoria a corto plazo 

o de trabajo (manejo y manipulación activa de la 

información) memoria a largo plazo 

(información almacenada durante periodos entre 

minutos y varias décadas). Otras clasificaciones 

incluyen la memoria declarativa (explícita) y la 

no declarativa (implícita). La anatomía de la 

memoria implica a muchas estructuras neurales 

ampliamente distribuidas. El sistema de la 

memoria del lóbulo temporal medial 

(hipocampo, amígdala y las cortezas adyacentes 

relacionadas entorrinal, perrinal y 

parahipocampal, junto con sus conexiones con la 

neocorteza) está implicado en el procesamiento 

y el almacenamiento de la memoria a largo 

plazo.  

 

 Por otra parte para Lazorthes (1982) por 

el solo hecho de existir, todo sistema nervioso, 

ejerce tres funciones la de percepción, 

memorización y acción. La define como la 

posibilidad de fijar el presente y de evocar el 

pasado con precisión, además de mantener la 

unidad de nuestra personalidad gracias a la 

construcción de un pasado específico a la vez 

que personal. Él divide los tipos de memoria en 

inmediata, que dura de 30 a 40 segundos 

aproximadamente, indicando que no es una 

actividad mnésica, porque no llega a 

almacenarse, la ubica en persistencia de una 

actividad neurónica en la zona cortical sensorial 

y en las zonas asociadas, tras la recepción de un 

estímulo visual, auditivo o de otra naturaleza, 

donde los analizadores corticales son 

depositarios de una lábil huella mnésica; 

memoria de corto alcance o de hechos recientes, 

con duración de varias horas y, a diferencia de la 

anterior, exige un mantenido estado de alerta, 

atención o motivación; y la memoria de largo 

alcance o consolidada, ésta se almacena en el 

cerebro, probablemente a consecuencia de 

impulsos repetidos procedentes del sistema 

hipocampo-mamilar, no es un fenómeno 

definitivo, pero recibe perpetuamente retoques, 

puede reforzarse, mejorarse, completarse, una 

vez registrada esta memoria permanece de por 

vida, aun cuando llegue a resultar difícil 

encontrarla. 
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 Sternberg (1982) habla sobre el 

controvertido desplazamiento del empleo 

general del término memoria a la utilización de 

la palabra memorias, ya que en las últimas 

décadas los escritos actuales buscan referencias 

a la memoria a largo plazo, corto plazo, primaria, 

secundaria y operativa, entre otras, él afirma que 

aunque no se tiene un unicidad al respecto sí 

existe la necesidad de hacer ciertas tipificaciones 

o categorizaciones. Entre las que incluye está la 

de Tulving (1968) entre memoria episódica y 

semántica, la primera se refiere a los recuerdos 

de experiencias específicas, incluyendo no 

solamente la información acerca de 

acontecimientos ocurridos, sino también 

información sobre el momento y el contexto 

ambiental; y la segunda se refiere a la 

información almacenada en la memoria sobre 

propiedades o relaciones que son independientes 

de momentos o lugares determinados, la 

definición de una palabra, el conocimiento ce 

que el cielo generalmente es azul y las hojas en 

primavera generalmente son verdes, entre otros 

ejemplos.  

 

  También clasifica la memoria en 

operativa, de la cual dice parece haber sido 

empleada por primera vez en su aceptación 

moderna por Posner y Rossman para referirse a 

una colección de ítems activados procedentes de 

la memoria a largo plazo y mantenidos en estado 

activo durante la solución de un problema. Este 

concepto surgió no tanto como consecuencia de 

nuevas evidencias empíricas, sino como 

requisito lógico de un sistema de procesamiento 

de información.  

 

 Al citar nuevamente a Posner indica que 

todo procesamiento humano de información 

requiere que se siga con atención la entrada de 

estímulos y que se ponga dicha información en 

contacto con el material ya almacenado, 

advirtiendo que no existe razón alguna para creer 

que las características del sistema que 

intervienen en este proceso sean idénticas a las 

observadas en los estudios sobre la memoria a 

corto plazo. 

 

 Crespo (2001) da especificidad a los 

tipos de memoria icónica y ecoica. Enuncia que 

la memoria sensorial visual o memoria icónica 

presenta tres características o propiedades 

relevantes: su gran capacidad, su breve duración 

y la codificación sensorial o precategorial que en 

ella prevalece.  

 

 Afirma que el almacén icónico 

disponible es de capacidad virtualmente 

ilimitada, aunque su cuantificación no puede 

realizarse de manera absoluta, sino de forma 

relativa al conjunto estimular. Ya que no es 

posible que se cuantifique en términos absolutos 

el número de ítems que es posible almacenar, 

pues los porcentajes promedios de recuerdo se 

ponen en relación con el tamaño del conjunto 

estimular presentado. Con respecto a su 

duración, la información del almacén icónico se 

pierde rápidamente, este hecho ha sido 

demostrado utilizando dos técnicas 

experimentales: la de demora de la señal y la del 

enmascaramiento.  

 

 Describe la propiedad de la codificación, 

es decir, se refiere al formato que debe adoptar 

la información con objeto de ser almacenada en 

determinada estructura de memoria. A este 

respecto menciona que existe consenso al 

admitir que el tipo de codificación que prevalece 

en la memoria icónica es de naturaleza sensorial 

o precategorial, algunos elementos que se 

consideran son el espacio, color, brillo, tamaño, 

forma, etc., es decir que la memoria icónica 

almacena rasgos físico-sensoriales del estímulo 

que son anteriores a la categorización semántica 

(de ahí que se utilice el término precategorial o 

codificación).  

 

 Dentro de los correlatos fisiológicos de la 

memoria icónica está la de Sakkit (1975) quien 

consideraba la memoria icónica como un tipo de 

persistencia visual relacionada con la respuesta 

bioquímica de las células fotorreceptoras de la 

retina que prosigue una vez que ha desaparecido 

el estímulo. En concreto responsabiliza a los 

bastones retinianos como las células 

responsables del registro icónico, aunque no 

descarta la existencia de un icón brevísimo para 

los conos. La función de la memoria icónica es 

la de tener un mecanismo que permite la 

continuidad temporal de la percepción visual.  

 

 La memoria ecoica refiere al almacén 

sensorial auditivo. Los eventos auditivos tales 

como la comprensión del lenguaje serían 

imposibles si no se tuviera la habilidad para 

retener la información sensorial auditiva durante 

periodos más extensos de los que su simple 

duración física tiene. Al igual que la memoria 

icónica preserva durante breves momentos la 

información presente en el estímulo visual, que 

en este caso refiere a sonidos.  
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 Juega un papel importante en el 

almacenamiento temporal de los estímulos 

auditivos una vez que estos han desaparecido 

físicamente, la habilidad de retención puede ser 

incrementada o desarrollada con práctica. 

 

 Aranda (1990), dice que según la 

distinción de Tulving, la memoria episódica 

almacena el recuerdo de experiencias personales 

y sus relaciones temporales, mientras que la 

memoria semántica hace lo propio con los 

conocimientos del mundo en general, sin 

embargo, es difícil establecer una división 

tajante en vista de la reconstrucción, basada en 

la abstracción de la experiencia personal.  

 

 Por lo que toma a Baddeley para dar 

mayor precisión en los términos, él señala que la 

memoria semántica debe referirse a la estructura 

del conocimiento de cómo se almacena éste y de 

sus referencias cruzadas y de su clasificación. 

 

Habilidades intelectuales 

 

En el libro inteligencia humana de Robert J. 

Sternberg (1982), se menciona que una opinión 

generalmente aceptada en psicología cognitiva 

es que la inteligencia refleja tanto el 

conocimiento de la realidad que tiene una 

persona, como una serie general y más básica de 

habilidades para procesar la información que no 

depende del contenido de la información 

procesada.  

 

 Además, incluye algunos estudios o 

experimentos en su mayoría de Hunt, para poner 

de manifiesto las relaciones entre las habilidades 

de procesamiento de información y las medidas 

de habilidad.  

 

 El objetivo del dicho enfoque del estudio 

de las diferencias individuales consiste en 

ofrecer una estructura teórica para el análisis de 

la inteligencia humana, es decir, en lugar de 

considerar la habilidad como una <cosa> o rasgo 

que se refleja en el resultado global de un test, 

intentan aislar los proceso básicos perceptivos y 

cognitivos que distinguen a las personas con 

habilidad superior de aquéllas que poseen una 

inferior. 

 

 

 

 

 

 En su libro “Estructura del pensamiento 

dirigido” Daniel E. Berlyne (1976), dedica un 

apartado a la información y adaptación de la 

misma, de donde se extracta que  considera 

pertinente visualizar el pensamiento dirigido 

dentro de la perspectiva biológica, para lo que 

existen muchos lenguajes donde esto se puede 

hacer, sin embargo el que ofrece mayores 

ventajas es el de la teoría de la información, y 

dado que el pensamiento es un problema de 

manejo y procesamiento de información, esta 

teoría debería aportar datos que ayuden a 

aclararlo. De tal forma que la mayor parte de las 

aplicaciones de la teoría de la información a la 

psicología han descrito un animal como un canal 

que recibe determinado flujo de información a 

través de sus órganos sensoriales y que pasa esta 

información, a través de su sistema nervioso, a 

su equipo efector, donde emerge en forma de 

conducta, de este modo, dichas teorías se han 

concentrado en la transmisión de información 

entre la situación de estímulo externa y el patrón 

de respuesta puesto de manifiesto. 

 

Atención 

 

Rosenzweig (2005), descripta el concepto de 

atención como un estado de alerta o vigilancia 

que permite a los animales detectar señales. 

Según este enfoque la atención supone una 

actividad generalizada que sintoniza con las 

entradas sensoriales. Otra perspectiva que 

menciona considera la atención como el proceso 

que permite la selección de determinadas 

entradas sensoriales de entre otras muchas que 

compiten. Asimismo, se propone a otros 

investigadores que afirman que la atención es 

introspectiva, arguyendo que es un estado de 

concentración mental o esfuerzo que permite 

centrarse en una tarea particular.  

 

 Por otra parte, el autor especifica que 

ciertas regiones de la corteza cerebral han sido 

particularmente implicadas en la atención. La 

evidencia de ello proviene de la alteración 

atencional en personas o animales con lesiones 

corticales localizadas y de registro de la 

actividad eléctrica de células de diferentes 

regiones corticales mientras los animales 

atienden o esperan estímulos para obtener 

recompensas. Una región cortical que parece 

desempeñar un papel especial en la atención es 

el lobulillo inferiopariental del lóbulo parietal 

posterior.   
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 Zuluaga (2001), habla de la organización 

para la atención, que vincula al balance de 

estados (sueño-vigilia) y que se ancla 

predominantemente en los periodos de vigilia, 

en donde se van organizando los elementos 

neurofisiológicos y psicológicos que originan el 

proceso atencional. 
 

 La atención se va desarrollando como la 

habilidad de sincronizar el tiempo el estado de 

alertamiento con la información recibida por los 

sentidos, la atención selecciona qué información 

entrará en el cerebro y, consecuentemente, 

formará parte de la cognición y generará 

conocimiento en el individuo. 
 

 En la medida en que la organización 

visual y la mirada señalan el interés y la 

interacción con otros y la atención también se 

constituye como la unidad básica en la relación 

y el funcionamiento emocional. 
 

 El modelo sinactivo de organización 

explica cómo se incorporan en la interacción la 

sensación, la percepción y la orientación hacia 

un foco de interés que el sujeto puede a su vez 

seguir y mantener el tiempo justo para fijarlo. 

Este proceso de atención e interacción es 

reforzado por la repetición en el tiempo.  

 

 Existen otros autores más antiguos como 

Norman (1969), que refiere a William James y a 

sus estudios sobre atención para adentrarse en 

las interrogantes que surgen de esta 

delimitación. Por ejemplo considera dos tipos 

distintos de procesos a los que pueden atribuirse 

las limitaciones de la atención: uno, un proceso 

serial que sólo puede hacer una cosa a la vez, y 

el otro, un proceso paralelo que puede hacer 

cierto número de cosas simultáneamente, pero 

sujeto a cierto límite máximo en cuanto al 

número total de operaciones que puede 

consumar en un momento dado. 
 

Metodología a desarrollar 
 

La metodología es de investigación cuantitativa 

con alcance correlacional, para lo cual se 

procesó un análisis producto momento de 

Pearson. 
 

 Para conocer la información del 

respondiente se consideraron nueve 

signalícticos: edad, sexo, mano con que escribe 

habitualmente, estado civil, ingreso económico, 

profesión, nivel cultural, especialidad y 

semestre. 

 Las variables simples son numéricas de 

razón y se midieron de forma centesimal.  

 

 El primer eje consiste en los procesos 

cognitivos medidos a través de tipos de 

pensamiento (18), tipos de memoria (10), 

habilidades intelectuales (20) y habilidades 

relacionadas con la atención (14); el segundo eje 

la expresión de los valores en conductas y 

actitudes, medidos a través de valores (45), los 

cuales son incluidos en forma sencilla y con 

lenguaje coloquial. Teniendo un total de 116 

variables. 

  

 El alcance es correlacional, para lo cual 

se llevó a cabo un análisis Momento Producto de 

Pearson con un n 257, con un corte sigmático de 

.31  

 

Resultados 

 

Análisis de frecuencia y porcentaje de 

signalícticos 

 

La muestra seleccionada tiene edades que 

oscilan entre los 17 y los 65 años, presentándose 

más casos de personas con 20 años y siendo un 

caso único el de 65. En cuanto a sexo son más 

mujeres que hombres. La muestra está 

caracterizada en su mayoría por personas que 

escriben con la mano derecha, solteros, de 

ingreso económico y nivel cultural medio, sin 

hijos. El n muestral es de 257 sujetos. 

 

Análisis correlacional de los valores y las 

habilidades cognitivas 

 

En el análisis correlacional se procesaron los 

datos con el criterio del producto momento de 

Pearson con un nivel probable de error de 0.001, 

resultando un alto índice de correlaciones 

significativas, por lo que se estableció un corte 

sigmático de .31 como coeficiente correlacional, 

con el propósito de conocer las variables que 

realmente son pertinentes.  

 

 El eje de los valores expresados en 

conductas y actitudes, fue procesado contra el 

resto de las variables complejas para conocer de 

qué forma se relacionan.  
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La expresión de los valores en conductas y 

actitudes y tipos de pensamiento 

 

  
Ale

g Lib 

Co

m 

Bon

d 

Per

d 

Aut

e Soli 

Des

p 

Rac

i 
0.32 

0.3

2 
0.32 0.29 0.26 0.36 

0.3

7 
0.32 

Arti 0.29 
0.2

6 
0.24 0.32 0.31 0.24 

0.2

7 
0.15 

 

 Como se observa en la tabla anterior, la 

expresión de los valores en conductas y actitudes 

a través del pensamiento relacional que permite 

la vinculación y la integración de elementos, 

hace que los sujetos sientan alegría, sean libres, 

se muestren comprensivos,  siendo 

desprendidos, solidarios y auténticos. 

 

 Por otra parte el pensamiento artístico 

que se caracteriza por la exaltación de los 

sentimientos, aumenta en los sujetos la bondad y 

por lo tanto permite que puedan perdonar a los 

demás.  

  

 De lo anterior se infiere que la expresión 

de los valores en conductas y actitudes está 

apoyada en la forma en que los sujetos 

desarrollan también su pensamiento a través de 

los procesos cognitivos, lo que implica que no 

son cuestiones independientes. Los valores son 

elementos que pasan por procesos intelectuales. 

 

La expresión de los valores en conductas y 

actitudes y tipos de memoria 

 

  Aleg Grat Gen Sac Flex Aut Lib Com Bon Aut Sol Soc Res Lea Per 

Ico 0.32 0.3 0.3 0.26 0.38 0.36 0.35 0.37 0.22 0.35 0.35 0.31 0.31 0.37 0.32 

Rec 0.26 0.31 0.36 0.34 0.32 0.23 0.11 0.27 0.37 0.31 0.31 0.28 0.34 0.26 0.26 

Dec 0.26 0.36 0.28 0.21 0.23 0.26 0.15 0.34 0.31 0.34 0.32 0.33 0.16 0.29 0.29 

 

 Con respecto a los tipos de memoria, se 

observa que los sujetos tienden a sentir alegría 

al evocar imágenes, lo que les permite ser más 

flexibles sin perder su autenticidad. Sienten que 

son libres y esto eleva su autoestima y su sentido 

de perseverancia. Desarrollan la socialización y 

pueden poner en práctica la comprensión, 

solidaridad, lealtad y respeto hacia los otros. 

 

 Traer a la mente recuerdos en general 

proporciona al individuo un sentido de gratitud, 

generosidad, sacrificio y flexibilidad. Desarrolla 

en él la bondad y el respeto, lo que le permite 

socializar de forma más auténtica. 

 

 Es posible observar que la expresión de 

los valores en conductas y actitudes tiende a 

presentarse en la forma en que las personas traen 

a su mente hechos sucedidos, incrementando en 

ellos la comprensión hacia los semejantes, se 

sienten agradecidos y se permiten ser 

bondadosos, lo que les concede sentido solidario 

y auténtico. 

 

 De esto se infiere que la remembranza y 

evocación particularmente de imágenes y de 

hechos, así como los simples recuerdos 

intervienen en la expresión de los valores de los 

sujetos, porque en sus conductas y actitudes 

requieren tener presentes los actos y las 

situaciones. 

 

La expresión de los valores en conductas y 

actitudes y habilidades intelectuales 

 

 

  Grat Gene Prud Flex Com Sol 

Uso 

inf 
0.23 0.27 0.19 0.32 0.32 0.33 

Proc 

inf 
0.31 0.33 0.32 0.23 0.32 0.31 

 

 Desarrollar valores requiere de 

habilidades intelectuales como el uso y el 

procesamiento de la información, cuando éstas 

aumentan, también lo hacen la comprensión y la 

solidaridad con los otros. Sin embargo de forma 

particular el uso de la información requiere 

también de mayor flexibilidad y por su parte el 

procesamiento de la misma hace que los sujetos 

sientan gratitud, generosidad y sean prudentes, 

puesto que al tener un proceso más complejo con 

lo que se conoce no se toman riesgos de forma 

ligera. 

 

 De esto se infiere que el tener la habilidad 

de utilizar la información y procesarla, es decir 

no quedarse sólo con los datos, permite integrar 

elementos de la expresión de los valores en 

conductas y actitudes. 

 

La expresión de los valores en conductas y 

actitudes y habilidades relacionadas con la 

atención 

 

 

  Ale 

Ge

n 

Fle

x Aut 

Co

m 

Bo

n Sol Soc Des 

Est 

Pe

n 

0.3

2 

0.3

3 

0.3

4 

0.3

3 
0.36 

0.3

7 

0.3

5 

0.3

6 

0.3

3 
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 La estabilidad de pensamiento, como 

equilibrio mental trae a los sujetos alegría, les 

permite ser generosos, manifestar bondad, ser 

desprendidos, elevar su autoestima y flexibilidad 

con el pensamiento de los otros, así como 

participar integradamente con sus alters siendo 

más solidario y sociable. 

 

 De lo que se infiere que tener cierta 

consistencia o solidez en el pensamiento, no 

siempre refiere a que las ideas permanecen 

estáticas, sino que se adquiere robustez en la 

forma en la que se procesan los conceptos, esto 

implica que mejore la concentración y que la 

atención focalizada manifestada a través de 

equilibrio permita la expresión de los valores en 

conductas y actitudes. 

 

Conclusiones 

 

A partir de los resultados mostrados, se puede 

concluir que en la formación docente debe haber 

un desarrollo axiológico basado en el incremento 

de expresiones de los valores en conductas y 

actitudes; ya que la correlación entre ellos y los 

procesos cognitivos es fuerte. Lo que indica que 

hay que poner atención en el tipo de ser humano 

que se desempeñará como figura educativa 

frente a un salón de clase. Ya que la materia 

prima con que lleva a cabo los procesos áulicos 

son también personas.  

 

 La forma en que el futuro maestro se 

conduzca basado en valores, incrementa en él 

mismo los procesos cognitivos, que pueden 

concatenar en el desarrollo de sus estudiantes. 

No son cuestiones desvinculadas, ya que 

actualmente los maestros son sujetos de 

evaluación y ésta se concentra no de forma 

única, pero sí con gran peso en los 

conocimientos del campo disciplinar y en 

aspectos legales de su profesión, dejando un 

poco de lado la parte humana que debe tener al 

trabajar con personas. 

 

 Se concluye que la relación entre los 

valores y los procesos cognitivos se ve expuesta 

al afirmar que la expresión de los valores en 

conductas y actitudes está apoyado en la forma 

en que los sujetos desarrollan también su 

pensamiento, lo que implica que los valores son 

elementos que pasan por procesos intelectuales.  

 

 La remembranza y evocación 

particularmente de imágenes y de hechos, así 

como los simples recuerdos intervienen en el 

desarrollo de la expresión de los valores en 

conductas y actitudes. 

 

El uso y el procesamiento de información 

permiten integrar elementos de la expresión de 

los valores en conductas y actitudes. 

 

Focalizar la atención y mantener estabilidad en 

el pensamiento incrementan la expresión de los 

valores en conductas y actitudes. 
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